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Sesión 4. Saberes, resistencia y poder 

Rocío Alamillos Álvarez (Universidad de Córdoba)
“La Camacha y el grupo de Montilla: un saber marginal y su transmisión oral. ¿Aleccionadoras mágicas?”
La hechicería fue considerada en época moderna como una práctica supersticiosa que debía ser necesariamente erradicada mediante la represión de sus actoras, las sortílegas. Además del amor, la venganza y el dinero, otros de los campos de acción de estas expertas en el arte fue la curación de toda enfermedad de naturaleza mágica. Era por tanto, un saber marginal y excluido pero al mismo tiempo practicado y transmitido en la cotidianeidad de las vidas de los distintos grupos sociales. 
Será Montilla, una villa de Córdoba, un importante foco de afamadas hechiceras que no dudaron en transmitir sus conocimientos a otras mujeres que andaban iniciándose en el arte. Leonor Rodríguez, más conocida como La Camacha, recogida en la obra de Cervantes El Coloquio de los Perros como una poderosa bruja, será hacia 1572 una de las más destacadas “aleccionadoras mágicas” a cambio de un pago bien en metálico, bien en especies. Sin embargo, por no ser la única de las hechiceras montillanas que realizaban esta misma labor en este mismo año, podría hablarse del grupo de montilla como bien hiciera Rafael Gracia Boix. 

A pesar de los intentos represivos del cuerpo inquisitorial, la transmisión de este tipo de conocimientos mágicos seguiría adelante hasta encontrar un siglo más tarde otro grupo de similares características. Las fuentes nos ponen de manifiesto que siendo pues un conocimiento marginal, esta praxis popular convivió con la ortodoxia católica sin que los mecanismos de disciplinamiento pudiesen ponerle freno alguno.
